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Editorial 


Este año estamos celebrando el Bicentenario 
de la Revolución de Mayo, que fue el co- 
mienzo de la Guerra de la Independencia, que 
se extendería por una década y media para que 
nuestra Patria y las naciones hermanas del con- 
tinente tuvieran derecho a la vida indepen- 
diente. 

Si bien el general San Martín no participó de 
la Revolución de Mayo, que fue el hito inicial 
de la epopeya nacional, fue quien la hizo triun- 
far por medio de su gesta libertadora. 

En 1810 el teniente coronel San Martín se 
encontraba luchando en la Península Ibérica 
por la soberanía e identidad de la Madre Patria 
contra las huestes imperiales del conquistador 
de Europa. Las operaciones favorecían a los in- 
vasores y a principios de 1811, nuestro héroe 
llegó a Cádiz, último baluarte de la resistencia 
española. Allí conoció que la revolución había 
estallado en América y ello lo llevó a renunciar 
a una carrera destacada, a un porvenir promi- 
sorio y a sus afectos familiares y de amistad 
para regresar a su tierra natal a ofrecerle sus ser- 
vicios en una guerra de resultado incierto. El 
explicaría años después su decisión con estas 
palabras: “Supe la revolución en mi país y al 
abandonar mi fortuna y mis esperanzas sólo 
sentía no tener más que sacrificar al deseo de 
contribuir a su libertad”. 

En España, San Martín se formó como hom- 
bre y como soldado y adquirió una profunda 
capacidad militar a través del estudio y de la 
vasta experiencia de guerra adquirida en los 
más variados teatros de operaciones. Ya en Bue- 
nos Aires organizó una unidad militar que se- 
ría ejemplo para nuestro Ejército, el Regimiento 
de Granaderos a Caballo. Participó activamente 
en la política local al comprobar que la Revo- 
lución estaba mal organizada militar y políti- 
camente. Su acción fue decisiva en el movi- 
miento cívico-militar que derribó al Primer 
Triunvirato porque estaba convencido que era 
necesario declarar la independencia. 

Otra idea muy clara que tenía era que las na- 
ciones de Hispanoamérica serían todas inde- 
pendientes o ninguna llegaría a serlo. Por eso 
concibió un Plan Estratégico Continental, que 
prescribía accionar sobre el centro del poder re- 


alista en América del Sur, el Virreinato del Perú, 
y que el camino para hacerlo era a través de una 
operación anfibia que partiera de Chile. Para 
crear el instrumento para llevarlo a cabo, logró 
ser nombrado gobernador intendente de Cuyo 
y allí, sin descuidar el gobierno, que fue muy be- 
neficioso para la provincia, organizó el Ejército 
de los Andes. A través de sus diputados ejerció 
una influencia decisiva en el Congreso de Tu- 
cumán para hacer declarar la independencia. 

El planeamiento y ejecución de la campaña 
de los Andes colocan a San Martín en la cúspide 
de la historia militar del continente americano. 

San Martín fue el verdadero organizador y 
propulsor de la Revolución, especialmente en 
la acción militar y, en gran parte, en la civil. El 
fue quien le dio amplia proyección continental 
al difundir y aplicar en el ámbito sudamericano 
los principios, ideales y aspiraciones de Mayo, al 
dar la independencia a naciones hermanas y 
consolidar de manera concluyente, la de nues- 
tra patria. 

San Martín fue grande en las fatigas de sus 
campañas militares y en el fragor del combate, 
fue grande al negar su espada a la guerra civil 
y propiciar siempre la concordia entre los ar- 
gentinos, fue grande al negar su espíritu a la 
ambición. Fue grande cuando, en la víspera de 
la etapa final de su gesta libertadora, en un acto 
de abnegación sin parangón en nuestra histo- 
ria, cedió a Bolívar el último laurel. 

Pero fue más grande, tal vez, por su elevación 
moral y por la virtud de vencerse a sí mismo y 
sacrificarlo todo por la Patria. Pero le quedó 
algo: su gloria, que es la más excelsa de la Na- 
ción Argentina. 

El conocimiento de la Historia es funda- 
mental para la formación integral del ciuda- 
dano y la sustentación reflexiva de la identidad 
nacional. Por ello, no debemos olvidar que el 
General San Martín fue consagrado por la His- 
toria como fundador de tres repúblicas y la fi- 
gura continental que encarna con más pureza 
el principio de la autodeterminación de los 
pueblos y el respeto a las soberanías naciona- 
les. 

Por todo eso, su figura surge luminosa como 
la más insigne y pura de 200 años de Historia 
patria y merece presidir estos festejos del Bi- 
centenario. 


2010 - “Año de Bicentenario de volución de Mayo” 
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EL CENTENARIO DEL 
MONUMENTO 
AL GENERAL SAN MARTÍN 
EN BOULOGNE-SUR-MER 


Diego Alejandro Soria 
General de Brigada VGM (*) 


El 24 de octubre de 1909 se inauguró en 
Boulogne-sur-Mer el monumento ecuestre 
al General San Martín, el primero emplazado 
en su honor en Europa. 

Tras abandonar la vida pública, el General 
San Martín decidió alejarse de su patria para no 
verse envuelto en las luchas intestinas que la 
desangraban y poder cumplir su promesa de no 
desenvainar su sable contra sus compatriotas 
por razones políticas. También lo llevó a Eu- 
ropa su deseo de bregar allí por la indepen- 
dencia de las naciones hispanoamericanas. 

En 1824 cruzó el océano con intención de es- 
tablecerse en Francia, pero el gobierno de la 
Restauración borbónica desconfiaba de él y se 
lo impidió. Vivió entonces en Bruselas, que 
formaba parte de los Países Bajos, hasta que la 
revolución de 1830 proclamó rey de los fran- 


ceses a Luis Felipe de Orleáns, y pudo insta- 
larse en París. 

La gran revolución europea de 1848 pro- 
vocó en París sangrientas luchas y la instalación 
de la II. República. Ello impulsó a San Martín 
a alejarse de la capital francesa con su familia 
e instalarse en la costa del Canal de la Mancha, 
para poder cruzar a Inglaterra si la guerra civil 
se desencadenaba, lo que felizmente no ocurrió 
por haberse instalado un gobierno de orden. 

Boulogne-sur-Mer, cabeza del departamento 
de Pas-de-Calais, tenía 35.000 habitantes en 
1848, que se incrementaban en un tercio en el 
verano con los turistas ingleses; era la playa de 
moda europea. San Martín alquiló un piso en 
la casa del abogado y director de la biblioteca 
Alfred Gérard, en el N” 105 (hoy 113) de la 
Grande Rue. Allí llevó el prócer una vida tran- 
quila y retirada y estableció una estrecha rela- 
ción con Gérard. 

El 17 de agosto de 1850 el Libertador falle- 
ció plácidamente en su casa. Sus restos fueron 
depositados en la Basílica de Notre — Dame 
(hoy Catedral), en cuya cripta permaneció 
hasta 1861. 


A principios del siglo XX el General San 
Martín era desconocido en el país en el que ha- 
bía vivido las dos últimas décadas de su exis- 
tencia. Su figura había sido eclipsada por la de 
Simón Bolívar y muy pocos franceses tenían 
idea del papel que desempeñó en la indepen- 
dencia de la América Española. 

Cincuenta y siete años después de su muerte, 
un joven argentino que estaba viviendo en 
Francia, el doctor Tomás B. Viera, se encontraba 
en Boulogne-sur-Mer tratando de ubicar la 
casa en la que el Libertador había exhalado su 
último suspiro. Ni siquiera una placa le iden- 
tificaba. Decidió entonces hacer colocar una y 
confió su idea a su compatriota y amigo el 
doctor Enrique Crotto. La idea inicial fue evo- 
lucionando hasta decidir erigir una estatua. 
Resolvieron entonces formar una comisión 
para colocar un monumento a San Martín en 
Boulogne-sur-Mer. El doctor Viera la presidió 
mientras el doctor Crotto era su delegado en 
Buenos Aires. 

Independientemente de esta iniciativa, el 20 
de septiembre de 1908 el senador Joaquín V. 
González presentó un proyecto de ley para la 
erección de monumentos para celebrar el Cen- 
tenario y propuso al Poder Ejecutivo que con- 
tribuyese a la colocación de una estatua de San 
Martín en Boulogne-sur-Mer y la adquisición 
de la casa en que muriera. 

La comisión fue lanzada simultáneamente en 
Francia y en la Argentina. La respuesta fue 
muy positiva y se comenzó a buscar el escul- 
tor. El primero en ser consultado fue, lógica- 
mente, Auguste Rodin, quien contestó: “En 9 
meses (era el plazo fijado) se puede hacer un 
niño de carne y hueso, pero no un guerrero en 
bronce con caballo y accesorios”. También fue 
negativa la respuesta de Antoine Bourdelle y de 
otros escultores. Finalmente, llegaron al taller 
de Henri Allouard, cerca del Jardín du Lu- 
xembourg, en París, donde se produjo el si- 
guiente diálogo: 

- ¿Una estatua de quién? 

San Martín 

- ¿Saint-Martin, el que cortó su capa para 

darle la mitad a un mendigo? ¡Imposible, yo 

no hago santos!. 


- No, no Saint-Martin, sino San Martín el hé- 
roe, nuestro libertador. 


El escultor pidió un día de plazo para con- 
testar, a fin de interiorizarse sobre la historia del 
prócer. Al día siguiente respondió: “Sí. Bien 
merece que se haga por él un sacrificio, este ca- 
pitán que fue el sacrificio hecho hombre”. 

La comisión se dirigió al alcalde de Bou- 
logne-sur-Mer, Charles Péron solicitando que 
fijara el lugar de emplazamiento del monu- 
mento y proponiendo la Costanera Sainte— 
Beuve. Ello fue acordado y el lugar preciso 
fue al costado del Casino. También la fecha, el 
24 de octubre de 1909, para que coincidiera 
con la inauguración del Palacio de Correos y 
Telégrafos. 

La ceremonia de inauguración del monu- 
mento tuvo gran brillo. El gobierno argentino 
envió una importante delegación de sus Fuer- 
zas Armadas. Estuvo integrada por la fragata es- 
cuela “Presidente Sarmiento”, que realizaba su 
9” viaje de aplicación, las cañoneras “Paraná” y 
“Rosario” y el transporte “La Pampa”, que tras- 
ladaba un escuadrón del Regimiento de Gra- 


naderos a Caballo, 150 hombres con su ganado 
a Órdenes del capitán Tesandro Santa Ana. 

El 23 de octubre llegaron a Boulogne-sur- 
Mer dos trenes con familias argentinas. Ese 
día comenzaron los actos con una “distribución 
extraordinaria” a las familias socorridas por la 
Oficina de Beneficencia y a los ancianos del 
Hospicio Comunal y distribución de juguetes 
a los niños de las escuelas primarias y jardines 
de infantes por parte de la Comisión Argentina 
del monumento. A la noche hubo un Gran Re- 
treta de Antorchas y un Baile Oficial en el 
Casino Municipal. 

El domingo 24 llegaron dos trenes expresos 
con concurrentes a los actos y a las 11.00 
arribó el tren con las autoridades, encabezadas 
por el ministro de Guerra, general Brun y el 
subsecretario de Estado de Guerra Albert Sa- 
rraut, quien a las 11.30 inauguró el Palacio de 
Correos y Telégrafos. A mediodía se efectuó un 
banquete con 500 invitados, ofrecido por la 
Municipalidad a las autoridades argentinas en 
el Salón del Casino. 

A las 15.00 se inauguró el monumento. De 
la formación militar tomó parte el escuadrón 
de granaderos a caballo y uno de coraceros 
franceses, además de otros efectivos del Ejér- 
cito de Francia y de la Armada Argentina. Los 
discursos fueron pronunciados por el presi- 
dente de la comisión del monumento doctor 
Viera, el ministro plenipotenciario argentino en 
Francia doctor Ernesto Bosch, el general Brun, 
el alcalde Péron, el senador Calvet, el embaja- 
dor de los Estados Unidos y los ministros ple- 
nipotenciarios de Brasil, Colombia, Chile y 
Perú, el doctor Ortiz Pereyra en representación 
de la provincia de Corrientes y, en último tér- 
mino, el insigne poeta Belisario Roldán, quien 
expresó: 

“No fue Boulogne por cierto el sitio donde la 

muerte le sorprendiera casualmente, sino el rin- 

cón elegido por él mismo para vivir sus últimos 

días de proscrito voluntario. Había redimido a 

tres países, cruzando con sus ejércitos por donde 

las águilas cuelgan sus nidos; estaba radiante 
de laurel; cubríanlo aún el polvo de las últimas 
batallas; era o podía ser el dueño casi absoluto 
de un mundo nuevo, y al reintegrarse al suelo 


nativo, ejecutada íntegramente la magna em- 
presa, pensó y dijo que la presencia de un ge- 
neral afortunado podía constituir un peligro 
para democracias nacientes, clavó en el mundo 
su mirada triste y honda y buscó en la cuna de 
la libertad, buscó en la Francia, un regazo para 
sus últimas horas de Libertador sin recompen- 
sas... 

Padre nuestro que estás en el bronce. Las pro- 
genies multiplicadas levantan el corazón para 
jurarlo: hemos hecho la patria que soñaste... 
es fecunda como tu vida, altiva como tus van- 
guardias, eminente como tus cumbres; en dig- 
nidad, en esfuerzo, en avance legítimo y tam- 
bién en virtudes, ha hecho honor en todo tiempo 
al relámpago soberbio que, a manera de au- 
rora, trazó tu espada el día tormentoso del 
nacimiento.” 


La ceremonia fue presenciada por 10.000 
personas, más las que colmaban balcones y ca- 
lles aledañas. Entre las personalidades pre- 
sentes estaban dos futuros residentes de la Re- 
pública Argentina, los doctores Roque Sáenz 
Peña y Marcelo T. de Alvear. 


A las 19.00 tuvo lugar el banquete oficial 
ofrecido por el ministro plenipotenciario 
Bosch a las autoridades francesas, y tras él, una 
función de gala en el teatro del Casino Mu- 
nicipal, en que se representó la ópera de Do- 
nizetti “La favorita”, con artistas de la ópera de 
París y la orquesta y coro del teatro munici- 
pal local. Simultáneamente se realizaron bai- 
les populares ofrecidos por la Comisión Ar- 
gentina y grandes fuegos artificiales e 
iluminación del Acantilado del Este. A las 
22.00 culminaba la jornada con el gran baile 
oficial en el Casino Municipal. 

El lunes 25 la Comisión del monumento 
ofreció un almuerzo a las autoridades argen- 
tinas y francesas. A las 14.00 hubo una mati- 
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née gratuita en el Teatro Omnia, a las 15.00 
fue la recepción oficial a bordo de la fragata 
“Sarmiento” y a las 20.30 nuevas representa- 
ciones gratuitas en los teatros Municipal y 
Omnia. 

Un episodio doloroso afectó a la delegación 
militar argentina. Un soldado conscripto, el 
granadero Juan Rabufi se enfermó durante su 
estadía en Boulogne-sur-Mer. Contrajo una 


neumonía, probablemente por el clima frío y 
húmedo y quedó hospitalizado cuando sus 
camaradas regresaron a la Patria. El 9 de no- 
viembre de ese año falleció. Sus restos fueron 
repatriados por la fragata “Libertad” en 1967 
y reposan en su pueblo natal, Castilla, partido 
de Chacabuco, en la provincia de Buenos Ai- 
res. 

Los caballos llevados por los granaderos 
quedaron en Francia, donados al ejército de 
ese país. 

El hermoso monumento sufrió los avatares 
de la II Guerra Mundial. Durante ella, en 
Boulogne-sur-Mer funcionaba una impor- 
tante base de submarinos alemanes, por lo 
que la ciudad sufrió intensos bombardeos de 
la aviación anglo-norteamericana. Los alema- 
nes rodearon la estatua con bolsas de arena 
para protegerla, pero recibió más de un cen- 
tenar de impactos por esquirlas. Fue restau- 
rada, pero ellos no fueron tapados por consi- 
derarlos “heridas de guerra”. En la actualidad, 
el monumento al General San Martín es uno 
de los más hermosos de esa importante ciu- 
dad. 

El brillo de la ceremonia y la trascendencia 
que tuvo son una expresión del lugar y el 
prestigio de que gozaba en el mundo la Ar- 
gentina del Centenario. 


(*) Presidente del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano 


“LO ACOMPAÑÓ , 


Efraín U. Bischoff (*) 


“Será necesario formar un ejér- 
cito pequeño y bien disciplinado en 

Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con 
los godos”. Tales palabras las deja escritas José de 
San Martín en una carta dirigida desde “La 
Ramada”, en territorio de Tucumán, a una auto- 
ridad de Buenos Aires, Rodríguez Peña. San 
Martín está allí porque sostiene estar atacado por 
una dolencia. Desde que había arribado a aque- 
llos lugares se dio cuenta que por el norte de 
nuestro país no se podría avanzar sobre los espa- 
ñoles del Alto Perú. 

A fines de 1813 y comienzos del año siguiente, 
San Martín había pasado por Córdoba hacia San 
Miguel de Tucumán. Llegado allí, no pudo 
menos que escribir al Director Supremo Posadas, 
el 13 de febrero de 1814, diciéndole estar en 
“unos países cuyas gentes, costumbres y relacio- 
nes me son absolutamente desconocidas y cuya 


10 


topografía ignoro”. 

Refuerza su deseo de no 
seguir permaneciendo en 
Tucumán y para ello le viene 
muy bien el estar atacado de 

asma, dolor tenido ya durante su 
estadía en España, antes, por cierto, de venir 
al Río de la Plata e instalarse en Buenos Aires. 

Avanzando en su deseo de salir de Tucumán, 
en comienzos de mayo de 1814 solicitó licencia 
al Director Posadas y éste accedió. Apenas cono- 
cida su resolución, San Martín vino hacia 
Córdoba con una breve escolta y al llegar a la 
capital mediterránea no quiso quedarse en ella, 
sino pasar a un lugar de las serranías, a Saldán, 
donde se alojó en una casa de campo pertene- 
ciente a Eduardo Pérez Bulnes. 

Acerca de quienes estuvieron con San Martín 
en aquel lugar se han indicado muchos detalles, 
especialmente de quienes lo acompañaron. 
Sobre esto se han señalado errores muy visibles y 
el de mayor profundidad es que Tomás Guido 
fue su acompañante, cuando en realidad, Guido 


A SAN MARTÍN...” 


era secretario del gobernador de Córdoba y si 
bien habrá visitado a San Martín en algunas 
oportunidades, no quedó permanentemente allí. 
En cambio, sí lo estuvo el capitán Juan Miguel 
del Río, de nacionalidad chilena y acerca del cual 
hemos recogido algunos datos biográficos, con la 
colaboración del historiador porteño Enrique 
Mario Mayochi y la reseña hecha por Jacinto R. 
Yaben en uno de sus libros publicado en 1938- 
1940. Por nuestra parte, ya hicimos en la revista 
de la Sociedad Argentina de Escritores, filial Cór- 
doba, en marzo de 2006, también referencia a 
del Río. 

Ocurre que el mencionado personaje “había 
nacido en Penco, Chile, en 1788, hijo de Baltasar 
del Río y María de las Nieves Cruz. Su abuelo y 
su padre eran de la milicia y él entró en ella el 16 
de abril de 1800, como cadete del Regimiento 
Fijo de Infantería de Concepción de Chile. Pasa- 
ron los años y el 18 de septiembre de 1810, un 
movimiento popular en contra de las autorida- 
des españolas formó un núcleo gubernativo 
patricio, encabezado por Juan Martínez de 
Rozas, como indudable reflejo de lo acontecido 
en Buenos Aires en el anterior mes de mayo.”. 
Del Río entró a formar parte del Regimiento 
Auxiliares de Chile y el 3 de diciembre de 1811 
fue nombrado teniente, y marchó hacia Buenos 
Aires. 

Del Río continuó en aquella ciudad su carrera 
militar, hasta que al llegar 

San Martín a Buenos Aires, en 1812, y comen- 
zar la formación de sus Granaderos a Caballo, 
del Río hizo algunos trámites ante las autorida- 
des chilenas y quedó incorporado como Capitán 
de la 1* Compañía del ler. Escuadrón. Ya se 
encontraba totalmente adherido a la actividad 
argentina y hasta contrajo casamiento el 2 de 
setiembre de 1813 con Francisca Javier Perdiel, 
que era cordobesa. San Martín y su esposa, 
Remedios Escalada, fueron los padrinos en aque- 
lla ceremonia. 

Cuando San Martín se dirigió hacia el norte del 
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país con sus tropas a fines de 1813, del Río fue 
con ellas, participando en varias actividades gue- 
rreras. Una enfermedad le hizo pasar muy malos 
días. Tomó conocimiento con San Martín y 
cuando éste vino hacia Córdoba en los primeros 
días de junio de 1814, del Río lo acompañó, y 
fue con él a instalarse en Saldán, quedando allí y 
algunas oportunidades viajó a la ciudad de Cór- 
doba, para hacer trámites relacionados con San 
Martín. Podemos citar que el 23 de junio de 
1814 el gobernador de Córdoba, Ortiz de 
Ocampo, hizo entregarle a del Río trescientos 
pesos, “a cuenta de los sueldos que tiene que 
haber el Señor General en Jefe del Ejército Auxi- 
liar del Perú, don José de San Martín”. 

En definitiva, del Río era quien estaba con San 
Martín en Saldán y como su jefe no venía a la 
ciudad cordobesa, él se encargaba de efectuar los 
correspondientes trámites para llevarle lo que 
necesitaba. Era, pues, un hombre de absoluta 
confianza del luego Libertador, participando de 
muchas de sus actividades y, entre ellas, de las 
tertulias efectuadas con quienes iban a visitar a 
San Martín. 

Cuando éste se marchó hacia Mendoza a fines 
de agosto de 1814, del Río quedó en Córdoba y 
dado de baja en el Regimiento de Granaderos a 
Caballo el 16 de febrero de 1815, marchó a Bue- 
nos Aires, donde ocupó otras funciones en la 
actividad militar. Su existencia fue de muchas 
alternativas, algunas de ellas, dramáticas. Cuando 
el 5 de mayo de 1828 se encontraba en la Banda 
Oriental se le desbocó el caballo que montaba y 
cayó, fracturándose su brazo izquierdo. Yaben da 
cuenta de muchas otras peripecias de del Río, 
quien falleció en Buenos Aires, el 11 de diciem- 
bre del año 1855 y sin olvidar aquellos meses 
pasados con San Martín en Saldán. 


(*) Miembro correspondiente de la Academia San- 
martiniana en Córdoba 


EL GENERAL JOSÉ DE SAN MARTÍN Y 


Cnl Raúl Guillermo Pascual Muñoz (*) 


Viviendo el año del Bicentenario de la Patria es de 
particular interés el saber de qué forma se cono- 
cieron el Libertador y el primer presidente de la 
Primera Junta de Gobierno. 

San Martín llegó al Puerto de Buenos Aires el 9 
de marzo de 1812, cuando gobernaba el Primer 
Triunvirato. En esas circunstancias Saavedra ya 
había dejado de pertenecer al Gobierno. 

Cornelio Saavedra se destacó netamente en las 
Invasiones Inglesas a Buenos Aires (1806/1807) al 
mando del Regimiento Patricios y el 1? de enero de 
1809 defendió airosamente la situación del Virrey 
D. Santiago de Liniers. Entre los conjurados figuró 
Mariano Moreno, siendo en principio el germen de 
las próximas desavenencias entre ambos patriotas. 
El 22 de Mayo en la reunión del Cabildo Abierto, 
Saavedra hizo uso de la palabra en el momento de 
la votación, reclamando la deposición del Virrey 
Cisneros. Llegado el día glorioso de la Patria, el 25 
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de Mayo de 1810 era el hombre más popular y des- 
tacado del momento, siendo designado Presidente 
de la Primera Junta de Gobierno, que más adelante 
con la incorporación de los diputados del Interior, 
se transformó en Junta Grande bajo su presidencia. 

Para continuar con el relato debemos decir que 
con la instalación de nuestro Primer Gobierno Pa- 
trio, nacieron los partidos políticos en Buenos Aires 
con gran virulencia y división entre ellos: saave- 
dristas y morenistas. El primer encontronazo serio 
surgió con la conmemoración de la Batalla de Sui- 
pacha en el cuartel del Regimiento Patricios. Se or- 
ganizó un ágape donde fueron invitados los 
miembros de la Junta. He aquí que los centinelas 
no le permitieron la entrada al cuartel al secretario 
de la Junta Dr. Mariano Moreno. Según Hugo Wast 
en “Año X”, los custodios no lo dejaron pasar por- 
que no lo conocían, dudando así de la propalada 
popularidad de Moreno. 

Al término de la comida un oficial jefe el mayor 
Duarte, según testigos presenciales con alguna copa 
de más, pidió un brindis por Saavedra, exaltando su 
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figura exageradamente y ofreció una corona de dul- 
ces del postre a la esposa del Presidente de la Junta. 
Un testigo de la secretaría del Dr. Moreno fue el 
confidente, contribuyendo tal vez en aumentar en 
él su disgusto original. Así surgió el decreto prohi- 
biendo honores al Presidente de la Junta y con la 
clásica expresión que recorrió las aulas escolares 
aún en nuestro tiempo “ningún argentino, ni ebrio ni 
dormido, puede atentar contra la libertad de su Pa- 
tria”. (6-12-1810) 

Saavedra, según sus memorias, aceptó la firma del 
decreto, sintiendo en su fuero íntimo una discon- 
formidad total. Los jefes de los cuerpos militares 
estuvieron en contra de la firma del decreto y así se 
lo hicieron saber al Presidente. Para algunos, fue el 
nacimiento de la democracia en nuestra Patria con 
la igualdad de tratamiento para todos los integran- 
tes de la Junta. Pero otros, los más, piensan que ha 
habido una exageración por parte del secretario, 
que provocó una gran división y el surgimiento de 
las diferencias latentes en el seno de la Junta. Se dio 
al episodio una trascendencia que en realidad no 


tenía. 

Se tuvo conocimiento de que el Regimiento 
América, llamado de la Estrella, al mando del co- 
ronel D. Domingo French, estaba listo para salir a 
deponer a la Junta y se dice que el trato entre sus 
capitanes era el de “ciudadanos”. Saavedra estaba 
en conocimiento de esta situación, pero contaba 
con el apoyo del resto de los jefes de cuerpo, por 
tanto estaba a la espera de la sublevación para re- 
primirla, cosa que afortunadamente no se produjo. 
En esos días tuvo lugar el alejamiento de la Junta 
del Dr. Mariano Moreno enviado en misión diplo- 
mática al exterior. 

Vicente Sierra en su obra comenta bajo el subtí- 
tulo de “Reacción cívico-popular del 5 y 6 de abril”: 
“Pocos episodios del pasado argentino han sido ex- 
puestos con más pasión que los ocurridos en Buenos 
Aires en la noche del 5 y 6 de abril de 1811....La his- 
toriografía del siglo XIX... no pudo comprenderlo y 
sancionó una versión que sus continuadores mantie- 
nen vigente, dando como válido el juicio que en la 
“Gazeta de Buenos Aires” del 20 de diciembre del 
mismo año publicó una de las personalidades menos 
imparciales, menos realistas y más apasionadas de la 
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historia de aquellos años: Bernardo Monteagudo”. 

“Sindicó entonces Monteagudo a dichos sucesos 
como la “causa de las causas” de la anarquía política 
que le siguió. Juicio carente de validez histórica y de 
sentido político, puesto que los sucesos del 5 y 6 de 
abril no fueron causa sino efecto, por lo mismo que 
constituyeron una reacción contra una política que 
tendía justamente, a anarquizar la situación”. 

La primera aparición de una anarquía inevitable 
surgió dentro de la propia Junta al dividirse tras las 
figuras de Saavedra y Moreno. Tal aspecto lo vemos 
en la oposición de Moreno a la incorporación de 
los diputados del interior, cuestión que no le con- 
venía por la pérdida de influencia personal y grupal 
en una junta donde fueran mayoría los diputados 
provinciales. La idea estaba dominada por un por- 
teñismo que suponía que Buenos Aires debía go- 
bernar al resto de las provincias, fortificó su 
localismo y rompió la unidad revolucionaria. Gra- 
cias a la “pueblada” se pudo conformar la Junta 
Grande. 

Los sucesos fueron: llegado el mes de abril de 


EL GENERAL CORNELIO SAAVEDRA 


1811, se produjo una reunión o pueblada condu- 
cida por los alcaldes de Barrio — Tomás Grigera y 
Joaquín Campana entre otros — y con el acompa- 
ñamiento de los cuerpos militares, entre ellos Mar- 
tín Rodríguez (Húsares), Juan Florencio Terrada 
(Granaderos de Fernando VID), Ignacio Álvarez 
Thomas (Regimiento N* 4), etc. que terminó con la 
exigencia del alejamiento y destierro de los hom- 
bres del partido morenista en el Gobierno. 

Según las Memorias de Saavedra, él no tenía co- 
nocimiento anterior del episodio, aunque aprobó el 
petitorio popular del 5 y 6 de abril. 

El 20 de junio de 1811 fue derrotado en Huaqui 
el Ejército Patriota, produciéndose la pérdida del 
Alto Perú, conquistado después del triunfo de Sui- 
pacha. 

Saavedra, en contra de la opinión de sus partida- 
rios, decidió marchar al Alto Perú para hacerse 
cargo de las fuerzas. Así lo hizo y así le fue.... al lle- 
gar a Salta se encontró con un oficio de la Junta 
anunciándole su deposición y el Gobierno del Pri- 
mer Triunvirato. 

En memoria póstuma de Saavedra, en 1830, re- 
firiéndose al año 1811 dice: 


: Peña, Hipólito Vieytes, coronel 
niente coronel Antonio Luis 
go Vieytes, Agustín Do- 
o Posadas. 
oli na llegaron a Salta el 
es recibió el ofi- 
ándole su separación 
, ente el primero contestó: 
“Nada importan nuestras personas comparadas con 
“El Dr. JJ. Castelli se hallaba en el Desaguadero de el bienestar de la Patria. Es de justicia cese el sueldo 
representante del gobierno: él había extendido sus fa- que disfrutaba como Presidente habiendo dejado de 
cultades de tal hasta hacerse General del Ejército, te- serlo...” 
niendo éste los suyos nombrados. Era íntimo amigo de Saavedra desterrado de Buenos Aires, de orden 
los señores agraviados y por abogar a favor de ellos, del Triunvirato, se radicó en San Juan con su fami- 
desacreditó al gobierno y a mí particularmente. Esto lia. 
causó también divisiones entre el Ejército, pues unos El año 1812 no tuvo novedades para el ex Presi- 
opinaban a favor y otros en contra. La desgracia fue dente de la Primera Junta de Gobierno, adaptán- 
que esto sucedía, teniendo al frente el ejército de don dose bien a su nueva vida en la tierra cuyana. En 
Manuel de Goyeneche, que había venido de Lima a 1813 se produjo un nuevo cambio de Gobierno y 
batir al nuestro y contener sus progresos, confió im- asumió Gervasio Antonio Posadas como Director 
prudentemente en sus fuerzas; con ellas seimaginó, no Supremo, reemplazando al Segundo Triunvirato, re- 
sólo acabar con las de Goyeneche, penetrar y subyu-  calcando que fue uno de los afectados por las me- 
gar todo el virreinato de Lima, sino también venir didas tomadas después del 6 de abril de 1811. 
hasta Buenos Aires a desagraviar a sus amigos y dar Se convocó a la Soberana Asamblea del año XIII, 
en tierra con sus opresores. Varias cartas interceptadas quien realizó un juicio de Residencia a todas las 
de dicho Castelli a éstos vertían estas resoluciones. personas que hubieren ejercido cargos de gobierno 
Contra las órdenes del Gobierno libró batalla a Go- a partir del 25 de Mayo de 1810. De ella surgió el 
yeneche; fue derrotado completamente y el Ejército destierro perpetuo del país para el Dr. Joaquín 
desapareció como el humo, dejando por consiguiente el Campana y para Cornelio Saavedra, quien además 
paso franco al enemigo para recuperar todo el resto fue degradado. El resto de los juzgados fueron de- 
del Perú, que ya se había decidido por nuestra causa  clarados inocentes y sin responsabilidades. 
y a una multitud de hombres comprometidos, que su- Esta Ley sentencia, de triste memoria para Saa- 
frieron los rigores de aquel fiero y sanguinario Ameri-  vedra y su descendencia, fue dada a publicidad y 
cano. Esto y otros, fueron consecuencia acaso de tal por intermedio del Intendente de Cuyo se notificó 
suceso del 5 y 6 de abril de 1811. a Saavedra que en el perentorio término de ocho 
Los que a mi particularmente me causaron fueron días se presentase a la autoridad nacional en la fron- 
inmensos. Los agraviados y sus parciales, se propusie- tera de Luján, a disposición de su comandante, 
ron mi ruina y aún mi exterminio, en venganza del quien a su vez daría aviso a la superioridad para la 
destierro y separación de sus personas del gobierno y ejecución del fallo soberano. Saavedra, ya al tanto 
Capital de Buenos Aires, firmemente persuadidos de de su suerte e impuesto de lo ocurrido en Buenos 
que yo era el autor y origen de sus agravios.” Aires, donde el Director Posadas podía disponer de 
El primer acto del Triunvirato, al día siguiente de facultades legales para su “extrañamiento”, resolvió 
su instalación, fue disponer que Saavedra abando- su traslado a Chile, sin comunicarlo a nadie, con el 
nara su comisión y el cargo de presidente de la propósito de recurrir al derecho de asilo y de tal 
Junta, dejando a Molina como consejero de Juan modo huir de la persecución que le esperaba. Aco- 


Martín de Pueyrredón. gido así a la protección del pabellón amigo, evitaba 
El 30 de setiembre se decretó amnistía general a — la cárcel y su confinamiento con rumbo indefinido. 
favor de los confinados por causas políticas y al día Con la entereza que le era proverbial, el día 7 de 


siguiente se revocaron los entrañamientos decreta- marzo emprendió la marcha a la cordillera, apesa- 
dos de acuerdo al petitorio popular del 5 y 6 de  dumbrado por dejar a “su desesperada esposa con 
abril: coronel D. Miguel de Azcuénaga, Juan Larrea, cuatro hijos pequeños y en vísperas de parir”, como él 
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mismo lo consigna en su castizo memorial. Así 
agrega: Sin otro auxilio que la Providencia y el de 
honrados amigos, “en una noche, con uno de mis 
hijos de once años y de un fiel criado, torcí el ca- 
mino que había principiado para Buenos Aires y 
emprendí por cercanías extraviadas, el del valle de 
Pismanta”. Su finalidad fue entrar a la provincia de 
Coquimbo. Llegó al valle de Hurtado luego de 
ocho días de marcha, distante 30 leguas de esa ciu- 
dad nombrada de Coquimbo. El dueño de la ha- 
cienda, don Jorge Miranda, dio parte al gobierno 
de su pedido y sin mayores demoras presentóse un 
ayudante militar de aquella plaza con orden de 
trasladarle a su alojamiento. El gobierno y el vecin- 
dario le colmaron de favores. En el acto se dirigió 
Saavedra al Director del Estado don Francisco de 
la Lastra, pidiéndole protección y permiso para se- 
guir a la Capital. Obtenida la venia, llegó a Santiago 
de Chile el 9 de junio de 1814 y sin dilación se pre- 
sentó al Jefe del Estado, quien “con la mayor bondad 
me dio el asilo que solicitaba y ofreció la seguridad de 
mi persona que era consiguiente. El Sr. don Manuel 
de Salas me alojó en su casa y prodigó en ella sus li- 
beralidades con profusión; todos aquellos nobles veci- 
nos me llenaron igualmente de distinciones y favores.” 
(Saavedra mantuvo cordial correspondencia con el 
Sr. Salas hasta el fin de sus días, llamándole siempre 
“benefactor”) 

Su estadía en Santiago fue breve. Desde luego 
supo que en Buenos Aires su fuga a Chile había 
causado irritante impresión. Tomada como una 
burla a la autoridad de la Asamblea y a las órde- 
nes policiales del Director Supremo, éste no pudo 
menos de exaltarse en una desorbitada reclama- 
ción, por intermedio del Dr. Juan José Paso, que 
se hallaba allí como diputado ante el gobierno 
chileno. La respuesta negativa se fundó en el caso 
coincidente del asilo acordado por Buenos Aires 
al general Juan José Carrera, prófugo de Chile. 

El petitorio quedaba así anulado por la recipro- 
cidad de trato internacional. 

Se recuerda que el Dr. Juan José Paso fue se- 
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Gobierno Patrio, enemistado 
aavedra; demás está decir que 

o morenista. 
de la guerra con España 
anes de Saavedra; el ge- 
a, había ocupado 
. Sobrevino Ranca- 
: Saavedra resolvió regresar 
a a, Escena, que hubo de abandonar para repa- 
sar la cordillera de los Andes. Con este cambio de 
itinerario, si bien evitó caer en manos de los es- 
pañoles, quienes le buscaban para fusilarle, no 
pudo Saavedra evitar a su vez el fatal encuentro 
con sus temibles compatriotas, sus adversarios po- 
líticos. Resuelto a todo, sin trepidar, emprendió 
entre las nieves su retirada hacia el territorio ar- 
gentino; y en buena hora, porque el general es- 
pañol Elorriaga llevaba del Virrey Abascal del 
Perú la orden de su ejecución, como jefe de la re- 
volución del 25 de mayo de 1810. Todo ello fe- 
lizmente fracasó. 

En la soledad cordillerana quedó abandonado 
al curso de la Providencia, sintiendo más que 
nunca la incertidumbre de la venganza de sus 
enemigos. 

Al llegar a la frontera Saavedra se despidió de 
los compañeros que también huían y a ellos en- 
comendó a su pequeño Agustín y al criado que le 
servía para que lo entregasen a su acongojada 
madre residente en San Juan. 

Entonces se internó en la cordillera helada de 
Colanguy, sin más cubierta que las nubes tor- 
mentosas y la compañía de un peón chileno. 

Dona Saturnina Otálora, su esposa y compa- 
ñera, sobrellevando la angustia moral y los dolo- 
res físicos de su reciente maternidad, sabedora ya 
de las circunstancias, procedió así: sin pérdida de 
tiempo, suplicó al teniente gobernador de San 
Juan le permitiese acercar a alguna de las pobla- 
ciones de su jurisdicción ínterin se presentaba al 
Gobierno de Buenos Aires. “Aquel Jefe no la otorgó 
tan pequeña gracia y le vendió la fineza de que no 
haría uso de la noticia que le daba, para proceder 
a la prisión de mi persona y remitirla a disposición 
del gobierno.” Ya se ve, temió incurrir en su indig- 
nación y olvidando el grito de la humanidad sólo 
atendió al de la contemplación y adulación con 
su Supremo. 

“Ansiosa mi amante esposa por socorrerme y ali- 
viar mi situación, Doña Saturnina escribió un me- 
morial suplicando al Intendente General de 


Mendoza que lo era D. José de San Martín y 
aguardó su respuesta.” Dice la crónica documen- 
tada (Memorias de Saavedra) que: “Cuando aquel 
jefe se impuso de su contenido, al momento de leerla 
aquél sin dar lugar a que mi hijo descansase un solo 
instante lo hizo volver con oficios a dicho teniente 
Gobernador decretó, no sólo que saliese del lugar en 
que me hallaba, sino que regresara a mi casa en 
San Juan y en ella esperase las resultas del Go- 
bierno, a quien iba a dar cuenta de su resolución; 
oficiando además a ese Teniente Gobernador con in- 
serción de su decreto, para que no embarazase mi 
interna existencia en aquel pueblo. En el acto mismo 
también ese hombre filantrópico proporcionó caba- 
llos para que sin demora regresase con la respuesta 
un hijo mío, que fue conductor de la súplica... De 
manera que este señor humano y compasivo, conce- 
dió más de lo que mi mujer le pedía en mi favor. 
Llegó a mis manos la orden del Sr. San Martín que 
me comunicó el dicho teniente gobernador y con ella 
salí de aquella lóbrega estancia titulada Cordillera 
de Colanguy, después de haber estado en ella 30 
días.” (El hijo de Saavedra, Manuel, era de su pri- 
mer matrimonio) 

Cornelio Saavedra le escribió agradeciendo las 
atenciones del Gobernador de Cuyo y la res- 
puesta de éste, de fecha diciembre 12 de 1814: 

“Muy Sor mío y de mi mayor respeto: tengo la 
satisfacción de contestar a la apreciable de Ud. de 
29 del pasado, y asegurarle de que no soy acree- 
dor a las gracias que Ud. me tributa: todo hombre 
tiene una precisa y estrecha obligación de intere- 
sarse por los desgraciados, y como Ud. se halla en 
ese caso no he hecho otra cosa que cumplir con 
un deber justo. 

Sea cual sea la resolución del gobierno sobre el 
destino de Ud. no me opondré jamás a que lo acom- 
pañe su Sra. Esposa, y esté Ud. seguro que tendré un 
verdadero placer, en contribuir en bien de Ud. con 
cuanto esté a mis alcances. 

Póngame Ud. a los pies de mi Sra. su esposa y 
demás familia, quedando en el interin celebrando 


oporciona asegurar a Uds. con 
nsideración, su más atento y 


José de San Martín 
q.b.s.m. 


(Conforme al original en poder del escribano Oscar E. 
Carbone) 


Es verdaderamente interesante recalcar este pá- 
rrafo de la carta del futuro Libertador: ”...todo hom- 
bre tiene una precisa y estrecha obligación de 
interesarse por los desgraciados y como Ud. se halla 
en ese caso no he hecho otra cosa que cumplir con un 
deber justo”. 

Es encomiable esta actitud del general San Mar- 
tín como gobernador de Cuyo, ante la petición de 
una madre en apuros por la grave situación por la 
que pasaba su esposo, sin conocer al marido y sin 
tener mucho tiempo para averiguarlo, porque deci- 
dió favorablemente en la misma mañana de recibir 
el pedido. Recordemos que en ese año 1814 cuando 
viajó de Córdoba rumbo a Mendoza, haciendo es- 
cala en San Luis visitó “a otro desgraciado”, según 
su criterio, al brigadier Juan Martín de Pueyrredón 
quien sufría una sanción por destierro. 

Quiso la Divina Providencia que esta visita fuera 
la antesala de una gran amistad entre ambos, que 
significará el apoyo del gobernador a la designación 
de Pueyrredón, ya liberado, como representante 
puntano al Congreso de Tucumán primero, y a su 
nombramiento como Director Supremo, por lo 
menos de parte de sus diputados, lo que devino pos- 
teriormente en su apoyo total al Ejército de los 
Andes y sus operaciones. 

Entonces aquí no hacemos referencia a San Mar- 
tín en su condición de militar afortunado, sino a la 
de un hombre de bien como gobernador de Cuyo, 
al escuchar a los necesitados y apoyarlos con todos 
los medios a su disposición. 

Además cabe resaltar que el apoyo a Saavedra, en 
ese momento desterrado a perpetuidad, que intentó 
eludir su condena, a toda vista injusta, escapando a 
Chile para pedir asilo, ante el enojo del Director Po- 
sadas, no era políticamente lo más conveniente. Pero 
a San Martín le interesó más en ese momento la jus- 


ticia de la causa del “desgraciado”. 

Posteriormente mejoró la situación de Saavedra; 
fue citado por el nuevo Director Supremo quien lo 
hizo residir en la estancia de su hermano en la pro- 
vincia de Buenos Aires. Finalmente digamos que, es- 
tando el Congreso de Tucumán en funciones en 
Buenos Aires, fue atendida favorablemente su ape- 
lación por el Director Supremo brigadier Juan Mar- 
tín de Pueyrredón en 1818. 

Hubo una segunda carta de San Martín a Saave- 
dra en 1815 que dice: 


Sr Don Cornelio de Saavedra 
Mendoza 30 de mayo de 1815 


Mi paisano apreciable y buen amigo: 

La dificultad de cómo poder remitir mi contestación 
al arroyo de Luna a su favorecida del 24 del pasado 
ha sido la causa de mi demora, posteriormente me ha 
dicho el Dr. Vera haber encontrado a Ud. entre Luján 
y esa Capital, por lo que tengo la seguridad que ésta 
será recibida. 

No dejó de divertimos a Balcarce y a mi el célebre 
diálogo que tuvo Ud. con Alvear; al fin mi amigo ya 
han terminado sus padecimientos, de lo que doy a Ud. 
las más cumplidas enhorabuenas. Por esta tuvimos 
nuestro Cabildo abierto y demás, pero todo se hizo con 
el mayor orden y tranquilidad, no así en San Juan en 
donde habiendo nombrado a la Roza por su Gober- 
nador, tratan de quitarlo porque no ha desterrado a 
19 o 20, sin embargo, ya están más tranquilos y creo 
que en la provincia no habrá la menor novedad. 

Mi salud sigue en un estado bien fatal, pero si con- 
sigo este invierno un par de meses de tranquilidad en 
alguna chácara pienso reponerla. 

Póngame a los pies de mi señora Doña Saturmnina y 
de la de Ud. los finos recuerdos de Remeditos, y Ud. 


crea se repite con todas veras su mejor amigo 


Por NS 


José de San Martín 
q-b.s.m. 


o protocolar existiendo 
apertura y cierre de la 
mención que el Li- 
posa: “los finos recuerdos de 
Remeditos”, se ve claro su amor hacia ella, refirién- 
dose con toda dulzura reflejando los sentimientos 
de su esposa y amiga... Este aspecto nos ratifica los 
elogios a su primera carta referente al pensamiento 
de San Martín sobre el prójimo y su humanidad, 
comparable solamente con su genio militar. 

En el libro citado “El Presidente Saavedra y el Pue- 
blo Soberano de 1810” se publica copia de una carta 
de Saavedra al Gral. O'Higgins de fecha 3 de di- 
ciembre de 1818, en donde lo menciona al final al 
Gral. San Martín, expresando: “Doy también muy 
singulares gracias ... mi siempre amado amigo” y la 
finaliza con una mención al Libertador: “Nuestro 
común amigo San Martin”. 

Dos aspectos sanmartinianos se pueden destacar 
en este trabajo: 

1) Saavedra en su viaje de ida y vuelta a Co- 
quimbo va a recorrer la ruta de Guana de Cabot 
(1817 ). Su marcha a Chile es anterior, pero con- 
temporánea de la toma del Gobierno de Cuyo por 
parte de San Martín. 

2) La batalla de Rancagua va a tener consecuen- 
cias y participación de ambos. El Gobernador de 
Cuyo, la de recibir a los chilenos derrotados y exi- 
liados en nuestra Patria con todos los problemas in- 
herentes a la situación y Saavedra, que debió huir de 
los realistas. 

Carlos Correa Luna, periodista, dijo en La Prensa 
del domingo 8 de julio de 1923: “Saavedra sin Mo- 
reno, Moreno sin Saavedra habría sido la derrota de 
la revolución. Su choque aseguró el equilibrio de las 


fuerzas morales de la independencia.” 
. mo — E o 


Os e Cundaza. Enrique: “El Presidente 
: a y el Pueblo Soberano de 1810”, 
o Ed. Ángel Estrada, Buenos Aires, 1960 . 
- - Sierra, Vicente Domingo: “Historia dela 
- Argentina”, Tomos 1800/1810. y 1810/1813, 
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ANTE LOS RESTOS DEL GENERAL SAN MARTÍN 


Por Carlos Guido y Spano 


Faltaba esa reliquia a nuestra tierra, 
Este homenaje a nuestro honor faltaba; 
La memoria del héroe reclamaba 

En la patria el sepulcro que hoy se cierra. 


Ante él se inclina el genio de la guerra, 
Cuya luz su alta mente iluminaba 
Cuando el libre pendón triunfante alzaba, 
Del mundo asombro, en la gigante sierra. 


Fue su gloria sin mancha y sin ocaso: 
De Mayo el verde lauro la eternice, 
Y antes de hollarle América sucumba. 


Rompió el alma inmortal su frágil vaso: 
“Yace aquí San Martín”, el mármol dice; 
Pero a tal hombre es pórtico la tumba. 


ACTIVIDADES DEL INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO EN 2009 


Como es habitual, el INSTITUTO NACIO- 
NAL SANMARTINIANO desarrolló variadas 
actividades durante el año 2009. Se efectuaron 
los actos de homenaje al Libertador en los ani- 
versarios de su nacimiento y de las batallas de 
Chacabuco y Maipú y se recordaron las fiestas 
patrias de Chile y Perú. 

En la sede del Instituto, la Casa de Grand 
Bourg, tuvo lugar la conferencia de incorpora- 
ción a la Academia Sanmartiniana de la doctora 
Olga Fernández Latour de Botas. También se des- 
arrollaron conferencias de los Académicos coro- 
nel Raúl Muñoz, profesores Emilia Menotti, 
Jorge María Ramallo y Julio Luqui-Lagleyze y 
general Diego Alejandro Soria. Además diserta- 
ron invitados los señores Jorge Cereseto, Juan 
Carlos Páez Garramuño y el doctor Carlos von 
der Heyde. 

Fueron presentados libros del Académico doc- 
tor Aníbal Jorge Luzuriaga, del Académico co- 
rrespondiente doctor Antonio Castagno y del 
Embajador de Guatemala doctor Fernando Gon- 
zález Davison. 

Hubo dos paneles dedicados al capitán Emete- 
rio Celedonio Escalada y a la emancipación de la 
hermana República del Ecuador y continuaron 
las visitas de delegaciones estudiantiles. 

Como es tradicional, el último acto del año fue 


el homenaje rendido por la promoción de oficia- 
les recién egresados del Colegio Militar de la Na- 
ción, en este caso la promoción 140 en el que se 
entregaron los premios del Instituto. 

Especial relieve alcanzó este año el día dedi- 
cado al Padre de la Patria el 17 de agosto. A las 
10.00 se efectuó un homenaje en su Mausoleo 
en la Catedral Metropolitana y a las 14.30 tuvo 
lugar la ceremonia en la Plaza San Martín. En ella 
formaron el Regimiento de Granaderos a Caba- 
llo montado y efectivos de Armada, Fuerza 
Aérea, Gendarmería Nacional, Prefectura Naval 
y Policía Federal. Tras la colocación de ofrendas 
florales, el discurso del presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano y el toque de silencio a 
las 15.00, se realizó el lucido desfile militar y de 
jinetes y carruajes de instituciones tradicionalis- 
tas de Quilmes. 


RECORDACIÓN DEL CENTENARIO 
DE LA INAUGURACIÓN DEL MONUMENTO 
AL LIBERTADOR EN BOULOGNE-SUR-MER 


El Instituto Nacional Sanmartiniano no quiso 
que pasara desapercibido el centenario de la inau- 
guración del monumento al Libertador en Bou- 
logne-sur-Mer. Por ello se realizó en la Casa de 
Grand-Bourg el 21 de octubre de 2009 un acto 
académico, en el cual su presidente, general de bri- 
gada VGM Diego Alejandro Soria dio una confe- 
rencia sobre el tema. 

En la misma oportunidad se realizó una exposi- 


LAS ASOCIACIONES CULTURALES 


ción de documentos, correspondencia, programas, 
invitaciones, libros de contabilidad y medallas re- 
lacionados con el hecho. Entre ellos se destaca la 
carta que enviara a la Comisión de Homenaje la 
nieta del prócer, Pepita Balcarce San Martín de 
Gutiérrez Estrada, excusándose de concurrir de- 
bido a su edad avanzada y estado de viudez. 
Numeroso público colmó el salón de actos. 


SANMARTINIANAS EN LA CASA DE GRAND BOURG 


La Casa de Grand-Bourg, sede del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano fue escenario de diferentes 
actividades de las Asociaciones Culturales San- 
martinianas. La más importante fue la reunión de 
presidentes de Asociaciones realizada el 5 de junio 
de 2009, que fuera propuesta en las VIII Jornadas 
Nacionales realizadas en San Juan. En él se trató la 
ley del Instituto, las acciones a desarrollar en festejo 
del Bicentenario de la Patria y el próximo encuen- 
tro nacional de Asociaciones. Las que estuvieron 
representadas fueron las siguientes: Almagro, Al- 
mirante Brown, Avellaneda, Baradero, Concordia, 
Coronel Suárez, Cuna de la Bandera, Dolores, Don 
Bosco, Escobar, Esteban Echeverría, General Puey- 
rredón, General San Martín, Junín, La Matanza, 
La Plata, Lomas de Zamora, Mar del Plata, Misio- 
nes, Morón, Quilmas, Río Gallegos, San Juan, San 
Lorenzo, San Luis, San Miguel, San Nicolás, San 
Pedro, Santa Rosa, Victoria, Villa Maipú, Villa del 
Rosario, Ushuaia y Zárate. 

El 15 de abril de 2009, la Asociación Cultural 
Sanmartiniana de Caleta Olivia (Santa Cruz) hizo 
entrega a través del escultor Carlos Casas, veterano 
del despliegue en la Patagonia durante la Guerra 
de Malvinas, de dos esculturas de su autoría, reali- 
zadas con materiales marinos y caracoles fósiles ex- 
traídos de los mares del Sur. Una, un San Martín 
ecuestre, fue recibida por el Coronel (R) Eduardo 
de Casas para ser entregada al Ejército Argentino. 
La otra, imagen de un soldado combatiente de 
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Malvinas, fue obsequiada al presidente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano, General de Brigada 
VGM Diego Alejandro Soria y quedó en la Casa 
de Grand Bourg, como homenaje a los caídos en la 
Gesta. 

A continuación, la Asociación Cultural Sanmar- 
tiniana de Caleta Olivia recibió de manos del Ge- 
neral de Brigada (R) Heriberto J. Auel un facsímil 
del sable corvo del Libertador. 

El presidente del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano pronunció palabras de agradecimiento e hizo 
emotiva alusión a la distinta forma de encarar en 
nuestra patria las derrotas de la Vuelta de Obligado 
y la Gesta de Malvinas. 

El 12 de octubre de 2009 la Asociación Cultural 
Sanmartiniana de Villa del Rosario (Córdoba) 
efectuó, como es tradicional, la entrega de diplo- 
mas a los alumnos ganadores del Concurso San- 
martiniano organizado por ella en la zona. 

En el acto estuvieron presentes el presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, el presidente de 
la Asociación, Sr. Héctor Ramón Argúello, docen- 
tes y familiares que acompañaron a los premiados 
en el viaje a la Capital Federal. 

Como es habitual, la Asociación Cultural San- 
martiniana Cuna de la Bandera, de Rosario, realizó 
en la Casa de Grand Bourg las reuniones mensua- 
les preparatorias del Cruce de los Andes a lomo de 
mula. 


Acto de entrega de la replica delSabl 
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JORNADAS SANMARTINIANAS RIOPLATENSES 


Los días 15 y 16 de septiembre tuvieron lugar en 
la ciudad de Colonia del Sacramento (República 
Oriental del Uruguay) las II Jornadas Sanmartinia- 
nas “Vísperas de la Revolución de Mayo”, organi- 
zadas por el Instituto Sanmartiniano del Uruguay. 

La delegación del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano estuvo integrada por su presidente, general 
de brigada VGM Diego Alejandro Soria, los Aca- 
démicos Sanmartinianos ingeniero Carlos A. Guz- 
mán, coronel Raúl Muñoz, profesora Florencia 
Grosso de Andersen, señor Antonio Grand y coro- 
nel Dr. José R. Buroni y el presidente de la Asocia- 
ción Cultural Sanmartiniana de Almirante Brown, 
señor Jorge Cereseto. 

El 15 a las 12.00 se realizó un homenaje al Grl 
José de San Martín en su monumento. Se cantaron 
los himnos nacionales y se colocó una ofrenda flo- 
ral. 

A las 12.30 se efectuó un almuerzo en el Casino 
de Oficiales de la Brigada “General San Martín” de 
Infantería N%2. 

A las 16.30 comenzó la primera sesión en el Co- 
mando de la Brigada “General San Martín”. Hicie- 
ron breves alocuciones los presidentes del Instituto 
Sanmartiniano del Uruguay Grl Juan J. Córdoba y 
del Instituto Nacional Sanmartiniano Grl Diego A. 
Soria y el comandante de brigada Cnl Gustavo 


Sosa. 

A continuación disertaron el Prof. Héctor Patiño 
Gardone, “Significación histórica del 25 de Mayo 
en la República Oriental del Uruguay”, el Cnl Raúl 
Muñoz, “Actas de Mayo. Petitorio popular. Su firma 
por orientales que posteriormente fueron oficiales 
jefes del Ejército de los Andes” y el Cap de Navío 
Juan J. Fernández Parés, “Poetas argentinos y uru- 
guayos cantan a los libertadores José Artigas y José 
de San Martín”. 

A la noche hubo una cena ofrecida por la Inten- 
dencia de Colonia. 

El 16 a la mañana se realizó la segunda sesión en 
el Consulado de la República Argentina. Disertaron 
el Cónsul Dr. César Matas, “San Martín, Artigas y el 
ideal de Unión Sudamericana”; el Grl Juan J. Cór- 
doba “La actuación de la familia San Martín en Co- 
lonia del Sacramento”; y el Ing. Carlos A. Guzmán, 
“La familia oriental del Grl San Martín”. La jornada 
culminó con palabras de ambos presidentes y en- 
trega de documentos recordatorios. 

El Cónsul ofreció un cóctel y a la tarde la dele- 
gación argentina visitó el casco histórico y regresó 
a Buenos Aires. 

Las Jornadas constituyeron una magnífica mues- 
tra de confraternidad rioplatense. 


ANIVERSARIO DE ASOCIACIONES CULTURALES 
SANMARTINIANAS 


El 24 de abril de 2009 se realizó en la Casa 
Universitaria de General San Martín (provincia 
de Buenos Aires) un acto académico en conme- 
moración del 50% aniversario de la Asociación 
Cultural Sanmartiniana de esa localidad. En él se 
rindió homenaje a sus fundadores y se puso de 
manifiesto la actividad realizada por la asociación 
en este prolongado período. 

Hicieron uso de la palabra la presidenta de la 
asociación, profesora Pina Poggi; el presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano; el director del 
Liceo Militar General San Martín y el intendente 
municipal. A continuación se efectuaron exposi- 
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ciones históricas y un concierto. Al acto acudie- 
ron autoridades, representantes de instituciones 
culturales de la localidad y numerosos vecinos. 

El 27 de octubre de 2009 la Asociación Cultu- 
ral Sanmartiniana de Lomas de Zamora festejó 
los 50 años de su creación en un acto efectuado 
en el salón teatro de la Biblioteca Mentruyt. En 
él pronunciaron alocuciones la presidente de la 
Asociación, Sra. Josefina Latorre de Castaño y el 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
En el acto se hizo entrega de recuerdos a institu- 
ciones y personalidades. 


Concurso Nacional 


CONCURSO NACIONAL “SAN MARTÍN 
VISTO POR LOS ARTISTAS PLÁSTICOS” 


En la diversidad de medios y expresiones que sirven para 
un mejor conocimiento de la personalidad del Libertador 
General Don José de San Martín, en 2009 se eligió la te- 
mática de las Artes Plásticas. Así, el Instituto Nacional San- 
martiniano y la Fundación San Martín convocaron a un 
Concurso Nacional “San Martín visto por los artistas plás- 
ticos” con el objetivo de incentivar a estos exponentes de 
la cultura a plasmar en sus obras la vida y los hitos de nues- 
tro Prócer Máximo. 

Los participantes debieron presentar una obra original y 
no haber obtenido con ella ningún otro premio. Las disci- 
plinas fueron: pintura, grabado y dibujo. 

La apertura de la convocatoria se realizó en abril, a tra- 
vés de nuestra página web, de las Escuelas e Institutos de 
Arte y de las Asociaciones Culturales Sanmartinianas de 
todo el país. Se recibieron las obras en nuestra sede del 1* 
al 15 de julio. Un jurado compuesto por cinco artistas plás- 
ticos reconocidos, a lo largo de varias sesiones, seleccionó y 
adjudicó los premios. 

En acto público se realizó la entrega de los mismos, a la 
que asistió numeroso público, participantes y galardona- 
dos. Las autoridades del Instituto y los miembros del Ju- 
rado hicieron entrega de los premios aportados por la 
Fundación San Martín. 

Del 18 al 29 de noviembre de 2009 se llevó a cabo con 
gran éxito la Muestra-exhibición de todas las obras selec- 
cionadas en el Salón de Actos de nuestra sede. En dicho 
acto cada uno de los participantes recibió un diploma. 


Resultaron ganadoras las obras: 

PREMIO DE HONOR INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO: 

“San Martín, el General que a todos nos une”, de Héc- 
tor Rubén Arenales Solís (Capital Federal) 

PREMIO INSTITUTO NACIONAL SANMARTI- 
NIANO en SECCIÓN PINTURA: 

“Dama Mendocina”, de Helios Gagliardi (Gran Buenos 
Aires) 

PREMIO INSTITUTO NACIONAL SANMARTI- 
NIANO en SECCIÓN DIBUJO: 

“Cruzar los Andes” de Jorge Andrés Mansueto (Capital 
Federal) 

PREMIO INSTITUTO NACIONAL SANMARTI- 
NIANO en SECCIÓN GRABADO: 

Declarado desierto por el Jurado. 

Los premios tuvieron carácter de adquisición. 
Fueron seleccionadas: 
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PINTURA 

- “San Martín”, acrílico s/ tela, de Luis Alberto ABRA- 
HAM. 

- “San Martín”, esmalte, de Víctor Leandro ANCE. 

- “San Martín, el General que a todos nos une”, óleo s/ 
tela, de Héctor Rubén ARENALES SOLÍS. 

- “Más allá del tiempo, nos indica el camino”, acrílico, 
de Alberto Rubén ARREGUI. 

- “Sigamos su ejemplo”, óleo y acrílico, de Rita Cristina 
BRAÑAS,. 

- “Dama Mendocina”, óleo, de Helios GAGLIARDI. 

- “Don José de San Martín, Padre de la Patria”, acrílico, 
de María Pilar NESICH. 

- “Observándonos”, técnica mixta, de Liliana Alcira 
PALÚ. 

- “Mi Homenaje al Libertador”, óleo, de Juan Carlos SA- 
LATINO. 

- Sin título, acrílico s/cartón, de Eduardo Daniel TRIS- 
TÁN. 

- “El Gran Desafío”, acrílico, de Ángel Amable VARELA. 


DIBUJO 

- “Retrospectiva”, técnica mixta, de María Cecilia CIU- 
DAD RAIMONDI 

- “Cruzar los Andes”, tinta, de Jorge Andrés MAN- 
SUETO. 

- “Evocación de un pasado histórico”, grafito, de Silvia 
Margarita VILA. 


El jurado estuvo integrado por: 
- Profesora Pina Poggi 
- Profesora Mary Beauchamp 
- Coronel Doctor José Raúl Buroni 
- Coronel Cosme Adam Masulli 
- Profesor José Luis Macchione 


Con motivo de inaugurarse en la Casa de Gobierno una 
Muestra Sanmartiniana, fueron exhibidas en ella las obras 
premiadas del Concurso “San Martín visto por los artistas 
plásticos” entre el 12 de agosto y el 16 de septiembre. 

El 15 de diciembre fueron expuestas todas las obras se- 
leccionadas en el Palacio de Gobierno de la Municipalidad 
de Morón, a pedido y en resguardo de la Asociación Cul- 
tural Sanmartiniana de dicha localidad. 

De esta manera una visión distinta del Padre de la Patria 
plasmada en 14 obras de artistas argentinos sigue ejerciendo 
una bella labor divulgadora sanmartiniana. 


RESEÑA BIBLIOGRAFICA 


“San Martín. Soldado argentino, héroe ameri- 
cano”, de John Lynch. Crítica. Barcelona, 2009. 

John Lynch, catedrático emérito de la Universi- 
dad de Londres, director de su Instituto de Histo- 
ria de América Latina y miembro correspondiente 
de la Academia Nacional de la Historia y de la 
Academia Sanmartiniana, es uno de los hispanistas 
más prestigiosos de nuestros días y en su amplia 
producción bibliográfica presenta una renovadora 
visión del mundo hispánico, que culmina con sus 
biografías de los dos grandes libertadores de la 
América del Sur, San Martín y Bolívar. 

El autor demuestra en su libro conocer profun- 
damente el tiempo, las ideas y costumbres de la 
época y desarrolla con claridad y un estilo ameno, 
la vida y la acción de nuestro héroe nacional. En el 
Prefacio expresa: “En la era de las revoluciones y la 
época de la liberación José de San Martín se des- 
tacó por la brillantez de su estrategia y la intensi- 
dad de su liderazgo”. Al referirse a su formación 
militar en el ejército español dice: “En esos años, 
San Martín adquirió una combinación de talentos 
única entre los libertadores: destreza militar en los 
ámbitos de la estrategia y la táctica, con conoci- 
miento de las ideas ilustradas y, quizá por encima 
de todo, una autoridad nacida de su participación 
en acontecimientos cruciales de la historia mo- 
derna.”. 

Y agrega: “La grandeza de San Martín consistió 
en su habilidad para inspirar a los pueblos de Su- 
ramérica a seguir a sus ejércitos y aceptar sus es- 
trategias, lo que le permitió llevar la independencia 
más allá de las fronteras y los intereses nacionales 
y darle una identidad americana. Hasta donde po- 
demos juzgar, su vocación no respondía a ningún 
interés particular, social o económico, ni a la preo- 
cupación por el poder y la gloria. La guerra y la paz 
fueron sus prioridades.” 

El autor expresa también: “San Martín era un sol- 
dado profesional, taciturno en público pero capaz 
de expresarse con fluidez en la causa libertadora, 
que estaba convencido de que su misión era cam- 
biar el mundo hispánico. Fue una figura enigmá- 
tica, austera, estoica y profundamente 
comprometida con la independencia americana. 
Guardaba sus emociones para sí mismo y se man- 
tuvo alejado de los gestos extravagantes. La disci- 
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plina era la clave de su conducta, dentro y fuera 
del campo de batalla. Era exigente en sus ejércitos, 
pero la preocupación que siempre mostró por sus 
hombres le valió el respeto de la tropa. Como sol- 
dado, San Martín tuvo dos aptitudes sublimes, la 
capacidad para pensar en grande y un auténtico ta- 
lento para la organización.” 

Esta magnífica biografía permite difundir entre 
los angloparlantes una imagen del prócer coinci- 
dente con la que los historiadores argentinos tienen 
de él y su lectura en la traducción española es re- 
comendable a los hispanoamericanos que quieren 
conocerlo. 


D.A.S. 


“Mariano Necochea. Coraje indomable”, de 
Tomás N. Hudson. Editorial Dunken. Buenos 
Aires, 2006. 

El Académico Sanmartiniano Tomás N. Hudson, 
que publicara cuatro libros de biografías de cola- 
boradores del General San Martín de origen britá- 
nico e irlandés, tres de ellos en idioma inglés, nos 
narra ahora la historia de un personaje romántico, 
brillante jefe de caballería, valiente hasta la teme- 
ridad, que representa un símbolo de la fraternidad 
argentino-peruana. 

Este libro, parte de un serio trabajo de investiga- 
ción al que nos tiene acostumbrados el autor, per 
mite difundir la vida de un personaje que merece 
ser reconocido. 

En estos tiempos en que tan frecuentemente se 
publican narraciones seudo-históricas en las que se 
hacen afirmaciones producto de la imaginación de 
los autores, sin ningún sustento documental y que 
falsean la verdad, es reconfortante leer este relato 
ameno basado en hechos documentados, que en- 
riquece la historiografía argentina. 


D.A.S. 
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Subteniente del Batallón N* 1 de Cazadores de los Andes. Dibujo de Jorge Fernández Rivas. 


